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Las víctimas de los griegos
EN EL TAPETE VERDE.

Digimos hace pocos dias que el juego seguía 
tranquilameote su marcha triunfal en M a ­
drid, sin que las autoridades civiles n i judi­
ciales bicieran nada para impedir que, como 
los antiguos dioses, aplastase bajo las ruedas 
de sus ruletas á las indefensas víctim as.

Y  añadíamos;

"No lo perderemos de v ista  aspirando á ser, 
ya  que no susexterm inadoree sus cronistas.>

Y  en efecto, n i hemos olvidado el deber que 
nos impusimos al emprender nuestra energi • 
M  batida contra los desbalijadores de! pan 
de muchas fam ilias, aunque basta hoy nada 

hayamos conseguido en la defensa de éstas- 
m  dejaremos de ser fieles cronistas de los 
destrozos y  calamidades que vaya producien­
do esa tromba ó ciclón, cuyos vértices ra ­
diantes de lujo, de explendor y  de brillante 
Iluminación, reflejan negra sombra, lágrim as 
y  hambre en los oscuros albergues de algunas 
infelices esposas que mueren de pena y  de 
necesidad con sus pobrecítoa hijos, sumidas 
en la m iseria, en la  soledad y  en el abando­
no. m ientras el padre ó  el espoeo se dejan 
embaucar por los hábiles de la  Greeia.

En demostración de esto último publicamos 
hoy en lugar preferente la  triste carta que 
nos d irige una desgraciada señora, madre de 
tres niños pequeñitos, que dice así:

«Señor director de E l  Eco N acional:

La campaña inaugurada en el periódico de 
8U digna dirección contra el juego, me auto­
riza al parecer para d irig irm e A V . á  fin de 
que se sirva  dar cabida en su periódico á  las
mal perjenadas linas de una m adre de fam i­
lia. que en su desconsuelo no encuentra am ­
paro ni otro alivio a sus males que el que 
puede proporcionarle la publicidad de sus in­
merecidas desventuras.

La  que estas líneas escribe se h a ll*  unida
por el cariño, por la ley y  por la relig ión  con 
un hombre deexcelentes condiciones, de quien 
ha tenido, no dirá si por su bien ó por su mal 
tres adorado* hijos, víctimas, como ella, 
la pasión fa u l que domina el ánimo de su pa­
dre; |EL JUEOOl

Mi esposo cobra, como m ilitar, relig iosa­
mente su paga e l dia 1.“ del mes. Aquel dine­
ro, que debía ser para nosotros lo que la  llu­
v ia , el sol, la vida para las plantas agostadas 
por la sequía; no ba llegado á  mis manos, no 
llega  nunca sino mermado, reducido á  tristes 
fragm entos, que no alcanzaban ni con mucho 
»  cubrir las más perentorias necesidades. El 
ju ego lo absorbe casi todo en el prim er mo 
mentó, como la  arena del desierto las aguas 
apenas oacida i del rico manantial. P ero  faov 
no solo no ha llegado ácasa ese m ísero frag ­
mento de la  paga, sino que ba salido de ella 
para ir  á  la de un prestamista el capote de 
invierno de mi marido j  las dos únicas cam i­
sas que a  éste le quedaban en el vacío arm a­
rio, pues hace mucho tiempo que mis pobre- 
citos ninos y  yo  medio cubrimos nuestras 
carnes con cuatro harapos que han perdido 
y a  la  form a de vestimentas humanas.

íQ u éh ago  con estoa hijos que desde ayer 
me piuen pan, partiéndoseme a pedazos el 
a lm a por no habérseles podido dar?

Usted comprenderá, señor d irec to r . que 
mis quejas serian inútiles con el siem pre 
amado causante de-m is deeventuras. La flo- 
pre q ue se ha apoderado do su cerebro le hace 
inaccesible a  mis súplicas, á  míe lágrim as á 
m is am orosas reflexiones. Me doy por v e n ­
cida en esta renovada porfía, sí un poder más 
fuerte no viene en mi auxilio. ¡Ab l jquién 
•aoer Ta l vez el entrañable cariño que éi 
profesa a m í y  á  mis hijos le  empuja por la 
triste seuda, que le  muestra á lo  lejos el bri­
l lo  de la riqueza y la esperanza de un mejor 
bienestar, para hundirnos á  todos en el abis­
m o de la miseria y  quizá* de la perdición.

Y o  creo, señor mió, que estas enfermeda- 
a esd -b ia  curarlas el poder social, ó por lo 
menos im pedir que baya quien públicamenie 
se dedique a  exacerbarlas. jY o  soy quien he 
de ir  a arrancar á  m i esposo de los brazos del 
VICIO, ó la autoridad la  que ha de ampararme 
en mi debilidad y  en m i ImpotenciaT En este

Y o  DO sé lo que mandan las leyes ni me 
toca saberlo. Solo sé que me asiste algún de­
recho en mi abandono, y  que en la  porfía que 
llevam os una familia honrada por una parte, 
y  un grupo de tahúres y  malvados por otra, 
la  ley ba de estar de nuestro lado, ó no hay 
ley  ni justicia en el mundo.

El llanto de m is hijos y  e l de propio cora­
zón, que mana hiel y veneno en este instante, 
m « impiden tener por mas tiempo la  pluma 
én la mano; pero ya  he cumplido m i objeto, 
dar al público un grito  de mi corazón ó inten­
tar que llegue á  las alturas donde debe ex is ­
tir un lenitivo para los aflijidos, un consuelo 
para los desamparados, una ayuda para los 
que en su debilidad no pueden defenderee.

Dispense Vd., señor director, esta expan­
sión de un alma atribulada y  »

N o hemos de hacer comentarios á  tan e lo ­
cuente y  bien redactado escrito, que espera­
m os se reproduzca en nuestro buzón en una 
y  otra form a, poi-que el ejemplo h ad e  tener 
seguram ente imitadores.

Los que recibamos, verán la luz en nuestro 
periódico, y  por esta vez recomendamas la 
lectura del de hoy, no sólo al señor goberna­
dor c iv il, sino al señor fiscal de la  audiencia 
de Madrid.

nion y  contra ella, con su beneplácito 6 con­
tra él; pues en la actual contienda se debate 
algo más que las reform as m ilitares; sede- 
bate e l viejo, y  todavía no resuelto en Eepa- 
ña, problema del m ilitarism o. Sepamos de 
una vez  quién es la  cabeza y  quién es el bra­
zo; la  espada 6 la  toga, la  razón, e l derecho, 
la  justicia, los intereses generales; ó la  fuerza 
bruta, la barbarie, e l salvajismo, e l monopo­
lio, el priv ileg io  y  la oligarquía.

El nialrinioiiio civil

La espada;  la toga

Así como el inmortal Cervantes ensayó en 
su obra m aestra una competencia entre la 
m ilicia y  la m agistratura en el terreno de su 
respectivo m érito y  publica utilidad, acaba 
de suscitarse otra que puede degenerar en 
conflicto, no precisamente sobre su im por­
tancia respectiva, sino sobre so influencia en 
la  gobernación del país.

En realidad, basta plantear el problema 
para verío 1 esuelto. Pasáron los  tiempos en 
que la espada decidía de los destinos de los 
pueblos en la infancia de las sociedades 6 en 
lae épocas de transición. A  la altura que he­
mos llegado, ningún país del mundo civiliza­
do y cuho 8© rige  por impoeiciones m ilitares.

Y  sin embargo, esto es lo que se intenta. El 
Sp. Cánovas del Castillo, secundado por indi­
vidualidades más ó menos infatuadas, que 
han pasado por el m inisterio de la Guerra 
sin dejar la  menor huella visible de su paso, 
ó que no saben consolarse de no haber podi­
do llegar á  tan alto sitial, ba armado una 
emboscada al gobierno, al señor ministro de 
la  Guerra y  á las reformas m ilitares, que 
estos tres objetivos se propone, procurando 
suscitar á todos un conflicto que acarree su 
ruina.

El hecho culminante es que la  m ayoría de 
loa generales son hostiles á  las reform as y  
que esta  hostilidad trata de esgrim irla  el se­
ñor Cánovas contra la  situación. Lo que im ­
porta, pues, es averiguar lo que vale y  sign i­
fica la enem iga da las altas jerarqu ías m ili­
tares contra las proyectadas reform as ante 
el gobierno y  ante el pais.

¿En beneficio de quién se han concebido y  
planteado las reform as que se están discu- 
UendoV jpor ventura de los generales, de de­
terminados cuerpos, de individualidades más 
ó menos respetables? No, sino en beneficio 
del ejército y  de la nación.

Que á óeta le importa e l servicio obligato­
rio , que borra !a linea divisoria entre las cla­
ses pudientes y  desheredadas, al par que en- 
nobleoe y fortifica el ejército con elementos 
vitales; es indiscutible. Que la  gran  masa de 
ios oficiales del ejército sale aven iajada con 
e l nuevo proyecto por el cual se destruyen 
odiosos privilegios y  se atiende a l interés 
general; no es menos evidente. Que las cla­
ses inferiores, extraid&s de tas filas y  eleva­
das por sus m éritos y  servicios á un rango 
superior que se les debe en justicia; esperan 
mucho de la  realización del proyecto; no ha­
brá quien lo niegue. Entonces j^ué significa 
la  opoBicion de unos cuantos generales á los 
deseos del ejército  y  de la nación?

V aya, pues, e l general Casso'a; vaya  el 
gobierno a las Cámaras cuando sea posible á 
recib ir el embate de esos poc-s j©ra>- as de la 
m ilicia que se levantan contra e eemimiento 
general, sin tener detrás de s i al país ni al 
ejército; mantengan las refc.rrass con su opi-

.Antes da suspenderse la  actual legislatura 
ba de discutirse la  fórmula acordada por el 
gobierno y  el Papa, sobre la importante cues­
tión del matrimonio civil.

La  minoría repnblicana se apresta á  com . 
batirla, y  también la conservadora, bajo un 
punto de vista opuesto, coincidirá con la re ­
publicana en hacer la guerra á  una innova­
ción que, aun aprobada por el pontífice, en ­
vuelve e l imponderable delito de ser innova­
ción.

N o creemos que el gobierno necesite e l con­
curso de nadie para salir triunfante en esta 
lid. donde la razón y  el numero están com­
pletamente de su parte.

Será un nuevo simulacro que ocupará a l­
gunas horas, dejando el proyecto en disposi­
ción de convertirlo inmediatamente en ley. 
No huelgan, sin embargo, algunas considera­
ciones.

Mas de una vez hemos dicho á los partidos 
avanzados, que no todo lo ideal puede con­
vertirse en rea l.

Lus pueblos pasan por una lígerlsím a sérle 
de evoluciones, antes de realizar el progreso 
y  llegar, no diremos al summum  del perfeccio­
namiento, sino á la  perfección relativa  que 
corresponde á  cada época.

Teniendo esto en cuenta, se comprende la 
prudencia j  tacto que ha demostrado e l g o ­
bierno al proponer esta especie de solncion 
m ixta  ó ecléctica, que form a la  base de! pro 
yecto.

E l objetivo á que caminan las soeiedades 
modernas es evidentemente la  separación de 
la Ig leeia  y  del Estado, y el aislam iento res­
pectivo de estos dos órdenes, como lo han a l­
canzado loa Estados-Unidos, pero qn© ningn- 
na, oígase bien, ninguna nación de Europa ha 
logrado efectuar por completo.

En esta situación las cosas, ¿qué debía ha­
cer el gobierno español? ¿pasar por encima 
da toda clase de consideracionesy presentar­
se como un nuevo Quijote que, en busca del 
ideal, se estrella  á  cada paso contra la  rea li­
dad? ¿no le era lícito transigir con lo que to­
das las naciones y  gobiernos, en una ú o tra  
form a, han transigido?

Se ha tratado, ein embargo, una base, un 
antecendeote sobra el cual podrán edificar 
los gobiernos del porvenir. En la fórmula 
convenida se establece que el gobierno civ il 
puede in terven ir por derecho propio en la  ce­
lebración de los matrimonios. H oy delega sn 
derecho á  un modesto funcionario que p re­
sencia la  fórmula sagrada, como mañana 
lo podrá delegar en un alcalde ó  juez que eje­
cute el acto independientemente bajo e l punto 
de vista civil.

Nosotros creemos que la oposición de los 
rspublicanoa y  otros liberales que coinciden 
con su manera de ver la cuestión, debía con- 
sieiip en los detalles del proyecto, más bien 
que en su totalidád.

Esta tiene seguro el éxito, y  toda oposi­
ción resultará baldía; lo que es susceptible de 
modificacioDea son sus accesorios, de los 
cueles puede sacar mucho partido la causa 
de la  justicia y  de la  libertad.

Lo primero que en nuestro concepto deben 
procurar los partidos libera es es que el dere­
cho del ciudadano a l matrimonio civil, sea 
rea l y  efectivo, y  no prácticamente iluso­
rio .

Las trabas y  dilaciones de que se ba acos­
tumbrado á rodearle, deben desaparecer; es 
preciso simplificar los expedientes hasta su 
m inima expresión; conviene a v ila r  a l contra' 
yente gastos onerosos é  innecesarios, y  no 
adm itir más excepciones é  impedimentos que 
los establecidos por e l derecho natural en to­
dos los países y  tiempos.

Si estas precauciones se confirman con una 
fnerte sanción penal contra las  autoridades 
y  empleados que infpiojan sus preceptos; se 
habrá realizado un gran progreso y  consegui­
do el único reanltrdo positivo que hoy es po­
sible consegu ir 

Quisiéramos que los adversarios del pro­
yecto no desaprovechasen estas advertencias 
y  que, en vez de rooipor inútilmente ana lan ­
za por la  Dnlcinea de sus pensamientos, pres­
tasen un homenaje fecundo á  la  causa santa 
de la  libertad y  de la  justicia.

ECOS POLITICOS

A lo dicho por la úorrespondeneía que no 
hay m otivo de crisis, contesta el Resúmen'.

«N i por otras cualesquiera, ni por causa 
ninguna.

Pues al que ha de caer le parecerá siempre 
que la  realidad más sustancial, ó  si se quiere 
más sustanciosa, es seguir gozando del go­
bierno y  del presapuesto.»

Pues a parí:
A l que piensa subir le parecerá siempre la 

realidad más sustancial ó más sustanciosa la 
caída del ministerio.

P or eso deciden estas cosas los que no su­
ben ni bajan.

La  corona y  el país.

La pesaülla de los conservadores es e l g e ­
neral Cassola 

A  propósito del mismo dice el N otic iero :
«En lo que nadie discrepa un solo punto, es 

en que el m inistro de la Guerra no volverá á 
sen tarse en el banco azul.»

Pues todos esos señores que no discrepan 
en tre sí, discrepan <^n la verdad.

Los conservadores tragarán al general 
Cassola por lo mismo qne no lo quieren.

Y  se sentara durante mucho tiempo en el 
banco azul.

E l Globo se va  haciendo pesimista, y  bajo 
esta impresión escribe un artículo titulado: 
( lo  que se presiente..»

Y  lo que se presiente es la caída y  el des­
crédito del partido liberal.

No sabemos si éste caerá ó no; en todo caso 
no será por culpa suya.

Si h iriera el rayo  antes de dar sus frutos, 
¿de quién seria la culpa?

Del rayo.
¿Y la  responsabilidad?
De Júpiter.

E l Eilandaríe  apostrofa al gobierno, y  des­
pués de invitarla solemnemente á presentar 
la dimisión, term ina diciendo:

«S i así lo baceis. Dios y  el país os lo pre­
mie, y  si DO os lo demande; la hora de dimi­
tir  ha llegado.»

¿Quién ba antorizadc ai colega para bacer 
la  intimación? ¿En qué reloj ha dado la  hora?

En e l que preside el estómago de los con­
servadores.

N o sabemos de otro.

L a  Epoea da un poco más de vida al ffo- 
bierno que lo hacen sus colegas.

Dice;
«Luego  ., luego vendrá la  crisis profunda 

que precipitara las eoiucionas políticas, el 
deslinde de campos y el porvenir del fusio- 
túsmo.»

Vam os, respiremos basta luego.
Y a  hay un conservador que perdona la 

vida al gobierno.
lOb, magnánimo'

El D ia rio  Español hace coro á  los conser­
vadores pidiendo al general Cassola su di­
misión.

¿No advierten las oposiciones que ellos m ie­
mos declaran su propio juego?

Basta que á ellos les interese para que in­
terese a l gobierno lo contrario.

Y  se quedarán con la boca abierta.

El Libera l, que se baila colocado de algún 
tiempo á  esta parte en una actitud neutral y  
altamente patriótica, aprecia así la  cuestión 
m ilitar:

Ayuntamiento de Madrid



E  Nacionn i

kQ cela  olijiarquia m ilitar no podrá veo ir  
por e l triunfo del m inistro de la G a e m , sino 
quB esta  en la conjuración de suseoemigOB, 
lo  dice el ver que a l ledo de las reformas del 
general Cassola no h a ; ningún general, prue­
ba evidente de qoe no e sa  los generales, sino 
a l ejército a  quien favorecen.*

El gobierno, pues, poniéndose ante estos 
generales, está con el ejercito y el pats.

Y  con tales elementos, ¿qué puede temer?

Nolicias políticas.

La Correípondeneia  publica anoche á  últi­
m a hora las siguientes noticias políticas acer­
ca de los principales acontecimientos del día.

•La calma política que ha reinado en el 
Congreso á primera hora, se faa trocado pri­
m ero en animación, por el debate pintoresco 
y  lleno de ingeniosidades que mantuvieron 
los Sres. Rom ero Robledo y León y  Castillo, 
con feliz intervención de frase por parte del 
presidente del Congreso, y  después del deba­
te, en alarm a politice, a  consecuencia de una 
declaración del Sr. Romero Robledo, supo- 
nieodo que en  una reunión del Senado el go­
bierno habla dado satisfacciones y  excusas al 
genera l Prim o de R ivera, que en la  forma di­
cha por el orador reform ista, implicaban una 
abdicación.

La viveza  de los comentarios fué grande en 
un circulo reform ista, donde estaban el gene­
ral López Domínguez y  el Sr. Rom ero Roble­
do; en otro, posibilista donde se encontraba 
el Sr. Casteiar; en otro, fusionista, donde lle­
vaba la palabra el Sr M ontero R ios, y  a l 
m ismo tiempo se notaba que los conservado­
res no tomaban parte ea  la  conversación.

L o  dicho por e l Sr. Rom ero Robledo era 
que el gobierno había solicitado del general 
Prim o de R ivera  que no provocará un debate, 
ofreciéndole satisfacción oflciosa de que no 
había pensado en relevarla, porque estaba 
satisfecho de sus servicios.

Sin aparato de acuerdo, claro es que cuan­
do un gobierno no releva á  un funcionario 
público, teniendo esta facultad es porque su 
conducta le satisface; y « i i  cuanto á  que el 
gobierno pudiera solicitar que no se plantea­
ran debates, nada más absurdo ni mór.es 
cierto, sin que g -a iiscosaria ninguna decla­
ración oficiosa.

Lo  ocurrido en el Senado fué que el presi­
dente de aquel alto cuerpo se creyó en el caso 
de bacer una exhortación patriótica a l señor 
Prim o de R ivera  para evitar un debate donde 
habrían de intervenir m ilitares exclusiva­
mente, y  se habló de esto ain más comenta­
rios, y  llegando el presidente del gobierno 
cuando la conversación había terminado.

••  »

La  conferencia del Sr. Sagasta con e l señor 
Martos en el Congreso tuvo por objeto recti- 
flcar lo dicho en la sesión; y  en cuanto al 
pensamiento del gobierno, el Sr. León y  Cas­
tillo , sin haber estado en el Senado, lo exp re­
só fídelisimamente, declarando que el gob ier­
no no ee había ocupado de re levar a l general 
P rim o de R ivera  en ningún momento, por 
más que como gobierno tuviera siem pre el 
derecho ce realizarlo  en todos loe funciona- 
rios que estime oportuno hacerlo.

f

En resumen; que n i hnbo verdadera confe­
rencia en el Senado; ni pactos ni ofrecim ien­
tos á  nadie; n i ningún género da declaración 
oficiosa, ni nada que se lo parezca.

Y  que toda Ja animación de última hora ha 
sido puramente ficticia y  producida por los 
eepfrltus impresionables.»

(Icos parlamentarios.

SENADO

Después de algunas preguntas de escasa 
importancia, continuó ayer en el Senado la 
discusión del proyecto de condonación de 10 
m illones de realas, por débitos al Tesoro, al 
ayuntamiento de Madrid.

En contra habló e iS r . R u iz (D . Jacinto), 
afirmando que e l ayuntamiento, dentro de 
su esfera, tiene recursos y  medios para salir 
d é lo s  apuros en que se halla, sin acud irá  
la  protección del gobierno.

Para  alusiones terció en e l debate e l señor 
Galdo, que defendió e l municipio que presidió 
D. N icolás M aría R ivero.

E l presidente de la  comisión, señor m ar­
qués de Sardoal, expuso la triste situación 
del municipio de Madrid en los días de la re ­
volución de Setiembre y pidió se aprobara el 
proyecto.

Después de varias rectificaciones y  de to ­
m ar parle en la  discusión ios Sres, Paz, 
GraellB, Girona j  Cuesta, el proyecto quedó 
aprobado en votación nominal por 37 votos 
contra seis.

CONGRESO

La sesión de ayer se inauguró con un ruego 
del señor conde de Toreno instando para que 
se discuta una proposición que loe connerva- 
dores tienen presentada. E l ár. M artes con­
testó que esta y a  acordado con las minorías 
lo que se ha de disentir basta el día 6, térm i­
no probable de la legislatura. En igual senti­
do se expresó e l m inistro de Ultramar, 

Después el Sr. Rom ero Robledo en un la r ­
go  discurso pidió que, dada la importancia, 
no solo m ilitar, sino social y  poliiica que tie 
nen las reformas del ejército, ee considere 
prorrogada la discusión de la  totalidad de 
dichas reformas para que más adelante pue­
dan discutirse con e l detenimiento necesario.

F.l presidente le  contestó que tendrá mucho 
gusto en proponer en tiempo oportuno al 
Congreso la petición del Sr. Rom ero Robledo, 
que le parece justa, y  con la  cual cree que 
estarán de acuerdo el gobierno y  la m ayoría.

A l rectificar e l Sr. Rom ero Robledo, habló 
de criéis, de la salida del m inistro de la  G uer­
ra , prcmoviéndose con este motivo nn largo 
incidente entre e l ministro de la Goberuacton 
y el Sr. Romero, del que excraciam oe las más 
principales declaraciones.

E l señor m inistro de la Gobernación dijo 
que el gobierno accedía desde luego, a  la pe­
tición del Sr. Homero; pero que no podía se­
guirle por el camino emprendido, pues ya  son 
cinco los discursos que ha pronunciado de 
soslayo en contra de las reform as militares 

Añadió que el Sr. Rom ero buecaba que ee 
haga de estas reformas una cuestión cerrad a 
y  que el gobierno no quiere hacer de esto una 
cuestión de gabinete, en e l sentido vulgar de 
la  palabra, porque quiere que sean obra de 
todos los partidos, y  no de uno sólo para q-je 
por medio de extensas discusiones y  tranc 
clones patrióticas, el ejército llegue a  ser el 
ejército  de la pá'ria.

El Sr. Romero rectificó, haciendo constar 
la competencia que on estos asuntos debe te - 
ner el m inistro de la Gobernación, que ha si­
do siempre e l ponente de las leyes de reclu­
tamiento, y  censurando el que las exenciones 
del servicio m ilitar se sometan so lam -n tea  
los ayuntamientoB y  diputaciones provin­
ciales.

Term inó diciendo que le consta que, á más 
de la enfermedad fisíca, e l m inietro de la 
Guerra oo está bueno ministerialmente, y  su 
señaría (dijo al Sr. León u Castillo ) tampoco 
está  bueno.

Examínese y  exam íne también á  aue com­
pañeros, pues créame S. S., el gobierno no 
está  bueno.

Da la  enfermedad fisíca del eoñor ministro 
de la  Guerra me lamento hondamente; pero 
no puedo eentir la  enfermedad roinisterial del 
gobierno, antes ah contrario, deseo que ee 
agrave.

Rectificó el Sr. León y  Castillo diciendo qu j 
á  pesar de que é l quería evitarlo, e> Sr Ro 
m ero Robledo pronunció el sexto discurso.

A firm ó qae loe proyectos del señor ministro 
de la Guerra es e l pensamiento dal gobierno 
en este asunto.

Respecto á  mi estado de salud, dijo, S S. 
qucre hacer conmigo lo que e l conda de A lm a -  
v iv a  con D. Basilio, que le  decía que estaba 
enfermo para que se marchara; puee yo  hago 
lo mígmo que D. Basilio, no me voy, y  no me 
voy por lo que no se iba D. Basilio, porque no 
estaba malo.

Y  créam e S. S.: mucho cariño le tengo como 
amigo; pero si realm ente estuviera enfermo, 
no llam arla á S. S., porque estoy seguro que 
me mataba.

Bl Sr. Romero Robledo; Pido la  palabra.
El Sr. Marios: La  tiene S. S., pero hable 

como diputado y no com o médico.
El Sr. Romero Robledo rectificó;¡ y  afirmó 

que avisa a l señor m inistro, dándole pruebas 
de am istad, de que estA malo, quizás muy 
grave, porque la opinión pública parece que 
pide como los romanos del circo «cristianos 
á las fieras.»

A l cabo ds algunas rectificaciones se dió 
por terminado el incidente, entrándose en las 
preguntas de rúbrica, que no tuvieron impor. 
tancia.

Bl Sr. Fernandez de Castro explanó su 
anunciada interpelación acerca de la inmo­
ralidad administrativa en la iela da Cuba, ha­
ciendo relación de un sin número fraudes allí 
cometidos.

Fué coDtesiado por el señor ministro de U l­
tram ar.

£C .S SXTRAIÍJEROS

E l Convente augle tnree.

E n Turqu ía  — Se asegura que e l sultán se 
resigna a la  -ficar el convenio angio turco, 
añadiéndose que no aerlu extraño que R-isia 
ee mostrase menos exigente eubre «1 parii- 
cutar.

Sin embargo, las noticias que se reciben 
directamente de Constantinopla no partici- 
pan de eet- optimisino.

Un telegrHm-k da aquella capital, dice que 
la Puerta ha r  dido una nueva prói roga al 
plazo fija-lo ¡ ia ratificación da dicho pac­
to, plazo que como es sabido espira el 4 del 
corriente.

En In g la ctrra .~ E n  laC am ara  de los co­
munes, ei Sr. L>w-<oa propuso que ae p »o . 
rrogaee la seeion de anteanoch- para Ham ir 
la a iencio '-de la Camara sobre e l convenio 
asg lo  turco.

Dijo que este era asunto muy importante 
para Inglaterra, la  cual despuee d - haber 
restablecido órden en Egipto, debía haber 
abandónalo aqu-l país.

El miiueiru Sr. S uith declaró qu « juzgaba 
inoporiuns u a diacusion sobre est-* a»unto 
mientras nu terimnen lae negociaciones p>o- 
dientes.

El Sr. Gladatone reconoció la justicia de 
esta ob servad o r.

El Sr. rm ilh  ruega al Sr. Lawson que r e ­
tirara la proposición.

LoeSres. BradiinghCam pbell,! linghw-irth 
y  Labouch-ie, pruieslaron contra el conve­
nio anglo-iurcu.

La pr-'pne cion del Sr. Law son  fué dese­
chada por 2 6 voloa contra 175.

E n l ia l i i .— K\ aprobarse anteayer en la 
Cam aia de diputados la órden del día, e l t e ­
ñ ir  Criepi pronuiic.ó un breve discurso ha­
ciendo una importr ’ sclaracion.

Dijo, que Itaiia compietamente de
acuerdo con Jnglu en las cuestiones del 
Mediterráneo.

Uespu'S añadió:
En E/ipio iiueeiros interesas son comu­

nes. Fur lo tanto no podemos menos de ss- 
kUtr la n 'Sina po.ítica que Inglaterra en 
Cunsiantin j jia .

Term inó a-i'gnraodo que nada indica por 
ahora la ma>in( ia de ana guerra  europea.

£n/4'emanta.— .tn loe circuios oficía'os de 
Berlín se protesta enérgicam ente coutra os 
informee de Conetammopla que publican ios 
p riódicoe de Lóndres. diciendo que A lem a­
nia pone en juego eu influencia cerca del su l­
tán para qué > s ie  ratifique el convenio an- 
glo-iurco

La Gaceta N  tcional y  demás periódicos o fi­
ciosos d-<clai'»n que dichos informes carecen 
en absoluto de fundamento.

En Creta.

Aum enta la agitación en la is la  de Creta.
Lúe ir ir ta n o a  se encuentran en actitud 

hostil en las montañas, y  los musolmanes se 
refugian en a s  ciudades.

Se teme una insurrección general.
L a  ca o s » de esta se atribuye á la lentitud 

de la Puerta en satisfacer las rae amactones 
de los cris líanos y  á las intrigas de Inglate­
rra , qu » desea sentar e l pie en la  is a, bajo 
pretexto de lesiabiecer el órden.

L a  actitud de Inglaterra sobre e l parti­
cular infunde rece os y des onfianzas en Gre­
cia, donde el sentim iento público es contrario 
á  toda intervención de aquella potencia en 
Creta.

U  Exposieion de Filipinas.

Como y a  di. ím o s , anteayer se inaugaró 
brillantemente la  Expoeicion de Filipinas.

El pabellón de hierro y  crista l esta  forma­
do de tres nav -s poligonales con los lados de 
la  fachada r«c:os.

Su estilo es moderno, inspirado en e l gusto 
griego.

Una gran escalera da acc>'SO á este nota­
ble pabellón cuya portada está  B"Bieoida por 
oebo columnas exteriores y  dos interiores 
de medio metro de diámetro. Les intereolum- 
nas están adornadas con pabellones de color 
grana.

Sobre la portada hay una extenva  terraza 
coronada por el rom anato y  el aeta.bandera 
con el pabellón nacional.

El perlL. )tro  d »! paoellon estufa es de 54 
metros de nave á  nave por 28 de fondo.

En el centro d^l pabellón estufa se ha cons­
truido un estanque con surtidores, de 10 m e­
tros cuadrado^ de extensión.

Lai.upuia so eleva 2t metros sobre e l suelo 
del pab.lloa ; • -joos 30 sobre -1 nivel de las 
agua', del la g t . cuyo embarcadero ae halla  á 
muy corta dis- .mcia.

ECOS DS TODAS PARTES.

Loe nuevos tenientes de alcalde de M adriC  
se distribuirán en la  form a siguiente;

Pa lacio .— D. Venancio Vázqnez.
Inclusa.—Sr. Plazaola.
Latina.—Sr. Pañalver.
H osp ita l.—Sr. Miranda.
Congreso.—Sr. Moreno López.
Hospicio.— Sr. Lara.
Centro —Sr. Ruiz de Velasco.
Buenavieta.—Sr. Torree Sequera. 
U n ivers idad .-S r. Romorc. Paz.
Audiencia.—Sr. Diez Padilla.

En la  madrugada de ayer una vaca brav& 
que iba en dirección al Matadero se escapó, 
y  dirigiéndose por la ronda de Toledo y  sa ­
biendo por la  calle de Segovla y  Puerta Cer­
rada, sembró la alarm a entre los pocos tran ­
seúntes que en la v ia  pública se encontraban.

Varios hombree á  caballo que pereeguiao 
a  le  ree, coneiguíeron en la  calle de Latone­
ros aquietarla, merced á  los cabestros, no 
sin antes haber causado varias heridas á  un 
su ge toqu een  Puerta Cerrada se arro jó  a ! 
suelo para librarse de la vaca.

En un periódico encontramos la  siguiente 
noticia:

«Parece  ser que la  órden de ineomanicacion 
para el reo Peris, medidade que dimos cuenta, 
se debe, según la  versión que ha circulado en 
Antequere, á  una carta del ex-registrador de  
Archídona pnbticada en el periódico de M ala­
ga  el Combate, núm. 22.

También se dice baberee adoptado la  m edi­
da de que un perro pruebe ántes que él las 
comidas que de una fonda, la de Cañada, s ir­
ven a l reo.»

Aun creemos que debía explicarse más el 
por qué de la  medida.

Hoy ó mañana saldrá para Lourizan e l se­
ñor M ontero Ríos.

Se encuentra bastante mejorado d a la  en­
fermedad que sufre e l señor m inistro de la  
Guerra.

Es Il , no obstante, es probable que hasta 
dentro de unos días no pueda abandonar e l 
lecho.

Deseamos vivam ente el completo restabla* 
cimiento del general Cassola.

Leem os en la  Correspondencia:

•Ha llegado á  conocimiento del fundador 
de los Asilos de la Noche que algunos esta fa­
dores de la caridad piden por las casas Soco­
rros  para aquella benéfica institución.

El Sr. Santa Ana no ha autorizado o tra  
cuestación que la  de los asilados, que con una 
autorización escrita, un cepillo de m etal y  
un letrero en la gorra , recogen la  limosna 
que e l caritativo pueblo de Madrid quiere dar 
para los infelices que carecen de pan y  hogar 
y  se refugian en los Asilos de le Noche.

Todas las demás peticiones debe conside­
rarlas e l público rom o verdaderas estafas.*

Cortamos de un colega;
«S e nos ruega por varios aficionados lla ­

memos la  atención de loe señores presidentes 
de las corri'ias de toros, acerca de loe lances 
desagradables á  qae siempre dá tugar la  in­
gerencia de los saífdrines en toda clase de 
suert-<B.

El m iércoles pudieron ser causa de tres dis­
gustos graves para los toreros.

Adem as de la lesión que sufrió, por exceso 
de celo de uno de aquellos, Juan Molina, a l 
saltar por frente al toril, un banderillero, ae 
enredó con un mono, cayendo ambos de ca­
beza a l callejón.

A  Curriio pudo haberle costado un grave  
disgusto, al sa ltar por frente á  los tableros 
del 2, i 4 inoportunidad de otro que le hizo 
caer también, siendo obsequiado por Currro 
con contundentes razones.

N o se ocupan de otra cosa que de coger di­
visas y  m olestar conetantements á  los dies­
tros, aparte de la poca prudencia que por 
costumbre usan con el público.

Esperamos que tan justa reclamación, que 
en beneficio de todos redunda, será atendida 
con el rigor que m erece.»

Tom am os de la  Correspondencia:

•Orense 30, 2 1.— A  40 ascienden los pueblos 
de esta provincia totalmente arruinados por 
el pedrisco y el huracán.

Cauea hondleima tristeza contemplar los 
campos arrasados de Am oire, Cea, Uoreiras, 
Sobrado, Carbatteda de Piñor, Trasalva, San 
Cipraa de V iñas, Ginzo da Lim ia, etc. Los 
centenos y  los maíces en la  montaña y  los 
viñedos en ia  ribera, han desaparecido.

Ayuntamiento de Madrid



K a C iO a a

La Diputado p oTincial, cotivi" ada por l 
goberoador en t-esion extraordi »>r se reu 
n lrá  el 2 de J lio para a -o r la r  los tnediOB do 
a liv ia r  en lo posible tanta desgracia.

Loe periódiros lósales excitan la caridad y 
e l sentim iento público.

La  tempestad ha caneado irrandes desper- 
íectos en el Ooral 7 en Bobeda, provincia de 
Lui^o.

V uelve & sentirse el calor, después de algu- 
sos  días de fresco.

En algunos pueblos acabado  reprodncirse 
la  tempestad, destruyendo lo que quedaba, 

-que era  e l arbolado.*

A  las dos próxim am ente de ests madruga’ 
da, se declaró un incendio en a n a  zap «ierta  
establecida en la  plaza de Herradores, núme 
ro  8, piso bajo.

A l principio temióse qee el fuecro se ,jropa 
ga ra  á  tos pisos superiores, pero cusndo des­
pués de no pocos esfuerzos, pudieron romper 
s e  las puertas de Qierro del estabiBcimí-'nio, 
s e v ió q u e n o  había tomado increme>:to, ni 
levantado llama.

A  tas cuatro el fuego estaba extinguido por 
completo.

Acudieron todas las autoridades.

C a a rh »

La  planta Sonehus olemeeos. L., vu lg ir- 
mente cerra ja  eu Castilla y ilneton» en Cata­
lana, se ha-i encontrado que s irve  para la >-x 
tracción de caucho, para lo cual se pone en 
maceracion en sulfuro da corbo> o, y luego el 
residuo ee hace hervir en atcobiil La parte ín 
■Oiubia ó caucho bruto se calienta con pula- 
sa  y se lava con alcohol diluiUo y  caliente, 
para elim inar sustancias grasas, cera y cío 
róñla; quedando un residuo eiasiicu cud todos 
los caractéree de! cau-.bo. soluble en cU ro 
formo y en el sulfuro de carbono y  especial 
mente en éter suifurico.

Por este medio se obtiene caucho bi uto. del 
cual se extrae 31 por lUO de .-aucho puro 

También pueae someturse la pía ta a la ac­
ción del alcohol y después a la d la  bencina; 
el residuo procedente de la evaporación de 
esta última sustancia, contleneel <-,í.u<-t)0 bas­
tante puro aanque ligeram -nte verdoso.

A lgunas euforbiáceas se han r*-cono' ido 
que contienen una eusti<ncia eláviica como el 
caucho.

A lim ento de las abejas.

En muchas com arcas Kuele «.uceder á  me­
nudo, que á  fines del invierno ios eniamb*-sa 
de abejas se hal’an muy debi'es p< r  efecto de 
la  escasez de provisiones para su susienio. 
P a ra  rem ediar la  defl ¡en ea  d » a im ^n ios 
naturales, se puede prepara'- una msti-ria 
nutritiva batiendo un hueve y agregar-dole 
una pequeña cantidad d ea iú  a r y »gua , cu 
70 producto se pone en un envase muy lim

pió de in de « - n ei fond d -dueña,
donde 08 en j’ inbre* lo con-uiii'-'i y aumen 
tan de es e  modo su vigor.

l*oentes colgantes

Hé aquí algunos de los mas notables por sn 
claro  ó luz:

BI de Brooklyn tiene una abertura de 513,30 
m eircs y otras dos de 290.

El de Gnfton, cobre la catarata del N iaga* 
ra. con 385 metros de luz.

E l de Cincionati. sobre el O *0. con 304,3.
E l del N 'ágara . con 250.
<il de Tnburgo (Suiza), de 2 '3
El de Perth, sobre e¡ Dai.i)hin, de 2'i2 me­

tros de "Z  central y nos aber urss -le 9 ' 8.
El de Hungerford óC harn ig ’ ’r” « s  s -h reo l 

Tam e-is en lóndres, constru en 1845 y  
trasladado en I8fi4 áC lifion  -oh -e el Avon; 
tiene tr-s  nherti.ras de 2i 6 2 t J-i« ’ e 1(3 5.

Bi d- Roch- Bernard, aohie el Vilaine 
(Francia), de 193 2.

El de F ra  ci-co José en P  "S7« ,  sobre el 
M ' dow4. con una abertura - e  14--.4 y  otras 
IOS de 17 7

R deC h -leea  (LÓndres), ccm aberturas de 
122 V 47.

Rl conetruido por Tetford S 'bre el estrecho 
M'-nal, cerca del puente Briiauia, de 177,6 de 
luz c-ntral.

M anteca «rlIOcinI

Se htt generalizado tanto la punible falsifl 
CBcion de la manteca de lech p<ir medio de 
la oleo 'largarína, e x tra ila  del s bo. que 
consideramos conveniente nar a conocer un 
proC'-dfiDiento muy sencillo para distinguir 
la manteca artificial de la ven adera , ideado 
por M. Thomas Thaylor. S-* v ierte sobre la  
manteca unas gotas de ácido su fúrico puro; 
sí la r^onieca es de leche, toma un color 
biao( ariliento que A loa diez minutos, 
poeo ) menos, pasa a rojo ladrillo; si es
artjfic. ó  contiene oleo<marg',rina proce-
ddi-te d ‘ 1 sebo, toma un color de am bar que 
a los Veinte minutos pasa á púrpura intenso.

Dice la Correepondencia:

(D.-cimos por tercera vez que S M la reí 
m-, r-'gente no ha pm ssdo iban  i'uiiar la  cór­
te h .->ta que se cierren las Caiuaras, y así 
sucederá.

También seguimos creyendo que pasará 
una temporada rnSan Sebastian.»

Bt m inistro de U ltram ar puso ayer á  la 
fi-m a -ieS  M. la reina e l decreto rebajando 
e l 20 por 100 de los derechos de consumos de 
los ganados en la isla  de Cuba.

Se babla de una corrida de toros que habrá 
de cr-lehraree eit Madrid uno de l>.>s próximos 
jueves, con carscter de abono, pero con de­

recho a devolacion e l abonado que no qu iera 

concurrir, en qne se lidiarán ocho toros de 
dos acreditadas ganaderías de la tierra, que 
serán estoqueados por Lagartijo  yFrascuelo  .

Las horas de entrada en el gobierno m ili­
tar serán en losnees ivo  todos los días no fe« 
riados, de n n eveá d íe z  de la  mañana, para 
los que deseen hablar a l señor comandante 
secretario; y  de diez á  once de la  misma para 
los que deseen enterarse de aignn asunto que 
tengan en tramitación en las secciones.

Hoy, á  las seis da la tarde, tendrá tugar en 
la dxpoBicion de Hortioultnra, la  distribución 
de premios á  loe expositores, cayo acto será 
preeídido por S. M. la reina. Con este m otivo 
los jardines se cerrarán á  las ocho y  no ha­
brá concierto por la noche.

Mañana será el último día que se ilumine 
la  Expósicion, celebrándose da nueve á  doce 
de la noche el tercero y último concierto por 
la orquesta de la sociedad Union A rtís tico- 
Musica!, que d irige el Sr. Espino.

De la  Correspondencia-.

«Carece en absoluto de fundamento el ru­
m or de que se hace eco e l Globo, sobre m a­
niobras e-icaminadas á que dimitan varios 
directores generalas en unión del S r. Prim o 
de R ivera : ni este ha hecho gestión alguna 
en tal sentido, ni aquellos, entre los cuales 
se cita al general W ey ler, cuya amistad con 
el d irector de in fan ieria  es bien conocida, tu - 
vieron que negarse á  secundar deseos que 
no han sido formulados.»

Jardines del baei Retiro.

Con una numerosa y  distinguida concu- 

rreocia  se verificó  anoche en este delicioso 

sitio, e l segando de los conciertos vocales é 

instrumentales de la presente temporada.

Todas las partes de que se componía el p ro ­

gram a, fueron magistralmente interpretadas 

por laorquestadel teatro que d irige e l d is ­
tinguido profesor Sr. Camaló.

El público entusiasmado hizo repetir en tre 

estrepitosos aplausos el paso doble del fina l 

del prim er acto de la  conocida zarzuela Cá - 

d iz.

NAVARROS
Las célebres Corenlllas, las teneis en le  

Corredera baja, núm. 13.

n S T IT lT O  BIOLOGICO
DEL

DOCTOR M A R T ÍN E Z  M O LIN A
VlCniiCIOS DIRICTi DI LA TÍBíiaA POS II  DI- PUZl

T(H)08 LOS QI\S DEDOS k  CUATRO DS LA TAKD5. 

Calle  de Ateelia, 1 3 3 , M adrid.

T A R IF A  DB PRECIOS.
P ts . CU.

Por ana vacunación d irecta en di­
cho in s t iin to .................................. 5 >

P or ídem, idem sin v is ita ................. 2‘50
P or un tubo de linfa.......................... 4 »
P o r un cristal de idem ....................  3 >

Se remiten á  provincias Tab  s a! precio de 
cinco pesetas y  Cristales por 3 pesetas 50 
céntimos, pago adelantado.

También se puede hacer la  vacunación di­
recta  en las casas particulares, próvio aviso 
y  precio convenido.

D t .  C . C h ic o t e .

V I A J E S  B A R A T O S
A  VALE N C IA , A L IC A N TE  Y  C A R TA G E N A

Puestas de acuerdo las Compañías de M a­
drid á  Zaragoza y  A licante y  de A lm ansa á 
V a l«n c ia  y Tarragona, establecen desde !.•  
de Julio próximo una gran rebaja en los bi­
lletes de 2.^ y 3 ‘  clase durante la temporada 
de los baños de m ar en Valencia, A lican te y  
Cartagena.

Por los trenes m ixtos se expenderán b ill»-  
tee separndos de ida y  da regreso á lo s p r e  
cios siguientes: Ida, 2.* clase , 16 peseixs; 
3.* clase, 1!  —Los b rille 'es  de regreso se .^x 
penderán a los mismos precios en Valencia, 
A lican te y Cartagena.

El viaje podrá efectuarse «todos los d ies» 
por los «trenes m ixtos.» cnya salida de Ma­
drid es á las 11 y 15 minutos de la maña a. 
Se expenderán estos billetes desde el 1.° de 
Julio al 30 de Setiembre.

Por los trenes correos que salen de Madrid 
á  las 7,45 horas de la noche, se expenderán 
diariamente billetes nominales de «'da  y 
vuelta» en segunda clase al precio de 4S pe­
setas para los referidos puertos de Valencia, 
A licante y  Cartagena.

Estos billetes serán valed‘*ros dorante 45 
dias y se expenderán desde el I . ” de Julio 
hasta el 15 de Setiembre.

En los carteles y  prospectos se dan á cono­
cer a l público las condiciones de estos serv i­
cios extraordinariam ente cómodos y econó­
m icos.

Espectáculos para ho>.
Jard ín  del buen R e tiro .—A  las 9.—(Debut 

del tenor Sr. T  ledano.)—Rigoleto.
T e a tr o  F e l ip e — A las 9.—Grandes y  chi­

cos.— La  gran  v ia .—  Los lobos m arinos.— 
(Segundo acto de la  misma.)

r i r c o  D lpodrom o de V erano.—(Junto al 
Dos de M ayo.)—A  las 9 de la noche.

Debut de! notable artista M. W oodson, pro 
gram a especial por todos los principales ar 
tistas.

lUPIlBMTA i  CABOO DR HIKES IMlBSTi 
Mendizábal, 22.
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do saldría á  las ventanas de las casas a l o ir  e l 
m id o  de un carruaje, segun 1 desacoeturchrado 
que era e l tránsito de lo »  cochea á sem e jao te í 
horas.

E n  poco más de ve in te  m 'nutos la  ber ina de 
miss h iena lle g ó  y  se detuvo en a verja  que se- 

■pára á Jünsington  Gardeus e N o tt in g  H ilí.
E l cochero se in c linó  de nuevo y  esperó la  in­

dicación de su señorita.

— E lg in  Crescent - l e  d ijo  misa E lena.
E l carruaje v o lv ió  á  ponerse en marcha y  a l­

gu n os  m om entos despuea se paraba delan te de 
una casita, herm ana gem ela  de todas las del ba­
rrio , con su ja rd in c ito  que daba por la espalda á 
nna p laza , y  a l cual se en tr ba por ui a  verja .

M iss E lena  echó p ié  a tie rr y  subió lenta­
m en te los tres peldaños de la  escalinata que ha - 
h ia  en  la  puerta de en trada, apoyan-to la  yem a 
d e l dedo p u lga r en e l llam ador de l tim bre e léc­
trico.

N i  un a lm a pasaba por la  ca lle n i se ve ia  luz 
en n inguna  de las ventanas de la  casa, que pare- 
<áa com pletam ente desalquilada.

S in  em bargo, apenas h i.bo llam ado m iss E le ­
na  oyéronse en e l in te r io r unos pasos len tos y  
acompasados que ten ían  c ierta  re  onancia m etó­
d ica y  solem ne.

En segu ida  se abrió  la  puerta  y  spar-'ció en el 
d in te l un hom bre que llevaba  en la  m ano uua 
palm atoria.

A qu e l hom bre estaba vefctido de n eg ro  de los 
p ies á la  cabeza, con corbata b lanca a l cuello , y  
llevando un la rgo  reding^it ü hopalanda, bajo 
cu yo  hábito en Lón d res  es fá  i l  reconocer en el
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acto á los m inistros ó  pastores de la re lig ión  r e ­
form ada

A I  ver que la  persona que había  llam ado á  sn 
puerta era u 'ia  m u jer d ió un paso atrás com o era 
procedente que hiciera un santo va rón  que debe 
estar siem pre en gu ard ia  con tra las tentaciones 
d e l demoD o.

— Sois e l everendo s ir  Petera T o w n ?—!•  p re -  
g n n  ó la  jó ven .

S i. m ila d y—con testó  e l d ir ig ien d o  á  la  jó v e n  
u na austera m irada.

— Pues á  vos es á  qu ien busixi—dijo  miss E lena  
entrando

S ir  Pete  s T o w n  d ió  o tro  paso hácia atrás.
MisS K iena se apresuró á  decirle:
— A  vu e-tro  H onor es á  quien busco, y  puede 

trsDquillzar^e Vuestro H onor porque no v en go  á 
pediros bada n i á  im portan aroa

K1 revereudo habia pod ido ya fija rse  en alguniTS 
detalles.

Eu prim er lu ga r  hab ia  v is to  en la  ca lle  la  ber- 
l in a  de m i s Klena.

Lu ego , á  perar de l tra je  sencillo y  m odestísim o 
qu e  v e s t i»  la  jó ven , ten ia  ésta un a ire  de d is t in ­
ción que acabó de tranqu ilizar á s ir  P eters.

E l austero pastor, después de cerrar la  puerta , 
condujo á miss K lena á lo ú ltim o de un pasillo  
donde em pa jó  una m am para que daba entrada á 
u na especie de gab inete ó  sa la  de estudio, cuyas 
ventanas caían a i ja rd ín  por la  parte de la  espal­
d a  de la  casa, lo  cual exp licaba que desde la  ca lle  
n o  se v ie ra  lu z  en  n in gu n a  de las otras v e n ­
tanas.

A qu e lla  habitación era  bastante espaciosa y  su
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reís que no ven go  á  vuestra  casa á la s  d ie z y  m e ­
dia de la  noche y  so la  sin tener para e llo  graves  
m otivos y  poderosas razones...

E l reverendo v o lv ió  á  hacer otra profunda cor- 
tesia.

— L a  causa de m i v is ita  es la  I r la n d a .
A qu ella s  palabras nublaron la  espaciosa fre ’  te 

del pastor «n g lican o , y  un destello de irresistib le 
od io  s e  escapó de sus pequeños ojos, qne cente­
lleaban con fe roz  pestaSeteo.

X L IX .

Desde aquel m om ento quedó establecida una 
corrien te  de eléctrica sim patía en tre  misa E lena 
y  e l reverendo Peters Tow n .

— Caballero, la  h ija  de lo rd  P a lm are , com o po­
dréis com prender, está a l tanto de los asuntos de 
la  po lítica .

— A s i debe ser— contestó e l pastor haciendo un 
nu evo  saludo.

— Y  no ig n o ra —añadió miss E lena— ninguna  
de las caestiones que interesan en estos m om en­
tos á In g la terra .

A q u i h izo e l pastor otra reveren cia  y  m iss E le ­
na  p ros igu ió :

— M i padre  no tiene más secretario qne y o , 7  
soy  y o  p or consigu ien te qu ien  abre sus cartas y  
qu ien  responde m u y  á m enudo á  los más eleva>* 
d o s  personajes.
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SECCION DE ANUNdO“S
A LOS BAÑISTAS

Xaeva fooila de los baaos de Fuenle-Amarga de Chielana (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de G a rd a  G utiérrez, núm ero  9, y S iseo, 8.

jores de^l^pañi'
•conóm ico. servido con exp lÍn d id lz  y  eeSero® proporcionann alojam iento

«eñores® bañiM^V® ®® oatablecimieuto, papa facUltar ventajas y  beneflcioe 4 los 
an  servicio esceci’a l de pap fn t" “ úmero acuden 4 dicha ciudad, tiene dispneeto este año 
• e t a b S t o n iT O ^ ^ ^ ^  exclusivam ente para el tránsito de la  citada fonda al

& T f r i n “celay^^^^^^  ̂ ^ ios preciso son económicos.
M esa redonda á las cinco y  media.

A L C A L Á ,  5 .

ENTRESUELO.

Gran
Se afeita, corta y  riza 

e l pelo.

l  BELMAR.

salón de peluc
Gabinete reservado 

para teñ ir el pelo y  la 
barba.

A L C A L A ,  5 ,
SNTBESUBLO.

uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

N O TA  T  , " ‘ - C A L A ,  5 ,  E N T R E S U E L O .
celentBB higiénica Agua V egeta l da Arroyo, de ex-

E L  ECO
D IAR IO  POLÍTICO  DE L A  M A R A Ñ A

Reáaaciei y ada la litrac lw i: caUc de U  Bibüoteca. núm. 7. entresuelo iiqsierd*.

P r « i * i  d i

®n Madrid, pagando directa­
mente á la  administración. .. 1‘50 pesetas al mes.

P r o v i n c i a s ................................................  6  id e m  t r im e s t r e .

Ultramar y  extrai^ero.............  30 i(L semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe* 
•eta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, U N A  peseta.

P u to s  4c s is e r íc ic i y  v n ta .

£n Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, niim. 7, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

m  QO a ra ica Í6 üareeoDa.

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
eo* ucalat y uttiu ioz  i  

Las Palmas , Poerto i de Ub Antillas, Veracm z y Paeiflao.
Salidas trimnsuaUs de

Barcelona e l 5; M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palm as, Puerto-Rico> 
Habana y Veracruz 

Santander, e l 20, y  Coruña, e l 21: para Puerto-R ico y  Habana.
Barcelona, e l 2d; M álaga, e l 2?, y  Cádiz, el 30: para Puerto R ico, con extensión á  M a- 

y a g te z  y  Ponce, y  para Habana, con extensión á  Santiago, G ibara y  Nuevitae, así co­
mo á la  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos de l Pacífico, 
hacia Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL MES DE JUMO.
B110 de Cádiz, e l vapor «San  Agustín.■
»  20 de Santander > «Ciudad de Santander.»
»  30 da Cádiz > «Ciudad Condal.»

VAPORES-CORREOS A MAlVILA
con escalase»

Port-Said, Aden y Y servieio i  ile ilo  y Gebi
SaUdat tnsnswUs ds

Liverpool, 15; Coruña, 17; V igo , 18; Cádiz, 23, Cartageus, 25: Valencia, 26, y  B arcelo- 
o iu l.*  ñ ámente de cada mes.

É l vapor «Santo Dom ingo» saldra de Barcelona el 1.* de Junio ds 1887.

Todos estos vaporee admiten carga  con las condiciouos mas favorables, y  pasejeroe^ 
á  qnienes la  compama da alojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como h aacri»’ 
diiado en su dilatado servicio. Rebaja á  familias. Precios convencionales por cam aro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para M anila a precios es-
teciales para em igrantes de clase artesana 6 jorualera, con facultad de regresar g ra tis  

entro de un año sí no encuentran trabajo.
La  empresa puede asegurar las mercancías en sus bnqnes.—Para mas informes en
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol v Compañía, plaza de Palacio, 

—CÁdit, Delegación de la  «Compañía Trasatláu tica .»— D. Julián Moreno, A lca­
lá .— Liverpool. Sres. L a m n a ga  y  C.*— Santander, A n ge l B. Perez y  C.^— Cor*Ía, D. B. da 
Guarda.—  Tifo, D. Antonio López de Nei ra. — Boscn hermanos.— F «i«w í«, D art

C.*—Manila, Señor administrador general ds la  «Com pañía General ds Tabaco.

ANISETTE SUPERFIN I ’

M A R T E  B R I Z A B D  Y  R O G S R ,  D R  B O B  ' a  S

B otella  de litro .............................28 reales.
Id . de m edio.......................... 15 id.

D epósito : Com pañía Ib ero -U n iversa l, P rec iad os , 74, dupl

La enal garantiza la legitimidad de este licor.
lo ,  i-j ) ! .•

P ILD O R A S  b e n z o i c a s  R Q C H ER
Contn ; IK  ENFERMEDADES *  l> VEJI6A, d« IH flliiONES ) de les CONDUCTOS de la ORINA : 

..Arenilla», t á l c n ?  a, P le it ra ,  « 'lu f íí ís ,  t 'roH ta tit ia ,  
C a t a r r o  de  (a  Stú la  i, In e o n t h i r m - ia  y  R r t e n r id n ,  S e u m a t ie m o s ,  

^ e f r it ia  y  C d liroa  u r f r it ir o e .
W O T A . — Pera hacerse cuonla exacta de la enTennedad hay que leer atenta­

mente el Folleto Ilustrado, que conilene doce dibujos anatómico!? con colores, 
sobre las íaii'ermedades de la vejiga, y  que se envía franco contra i  tranco 
en sellos de correos.

ROCHER, FARMACÉUTICO, 112, RUE TURENKE. PAR IS  
E x i g i r :  f i l d o r a s R n c l i e r  y M a r c a R .  F .— S e  e n c u e n tr a  e n  to d a s  l a s  F a r m a c ia s .
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m áq que en con vertir  á  su doctrina, d e  g rado  6  
p or fuerza, á  todo ser que encuentran en su ca­
m inó.

M iss  E lena, a l v e r le  titubear, le  dij'o;
- -O s  be visto dos veces.

— A h í— exclam ó s ir  Peters.
— En casa de m i pad re—añad ió  e lla .

■ — V u estro ... padre?...
— S i; y  he asistido á una con ferencia im por­

tan te que tuvisteis con él.
E l reverendo m iraba á  m iss E lena con creciente 

tenacidad.

— S in  em bargo, no soy  m al fisonom ista, pero...
— D e veras?— d ijo  m iss  E lena  con una irón ica  

sonrisa que h izo  a l reveren do  ba jar púdicam ente 
la  vista.

— E viden tem ente h ay  a lgú n  cam bio en vuestra  
persona...

— O  en m i t r a je - d i jo  m iss E lena.
— T a l vez ...

—  R everendo sir P e te rs— d ijo  la  jó v e n — no ten­
g o  tiem po de ob ligaros á  hacer ejercicios de la  
m em oria, y  v o y  resueltam ente á  ayudárosla.

- A h !

— M e llam o m iss E len a  y  soy  h ija  de lo rd  P a l-  
m ure.

E n  aquel m om ento hnbo nna transición  tea­
tra l.

A l  o ir  aquel nom bre e l reverendo se puso p ron ­
tam ente de pié y  dobló la  espina dorsal tanto co­
m o pudo, haciendo una profunda reverencia .

— Perdonadm e, m iss E lena, que á pesar de m is 
años sea un atu rd ido .,.

— Caballero— añadió la  jó v e n — y a  com prende-

298

p av im en to  estaba cubierto con una a lfom bra 
verd e  que deb ia hacerla m u y  som bría durante 
e l día.

E n  m edio habia una ancha mesa sobre la  cual 
estaban conten idos una porción de lib ros  y  pape 
Ies, y  cerca de e lla  una ch im enea en cu y o  togon  
ard ia  un débil fuego.

£1 hom bre en cu ya  casa habia  entrado miss 
E len a  no dem ostraba, como se vé , sacrificar gran  
cosa a l con fort.

A c e rc ó  un asien to á  miss E len  a a l lado opuesto 
de l suyo en la  mesa, que quedó en tre é l y  la  jó -  
v en  com o una barrera de separación.

— A  qn iéu  ten go  e l honor de hab lar?— p re ­
guntó.

— V e o — respondió m is E lena— qne no m e ha­
béis reconocido.

— E n  e fecto  no sé..... y  m e parece sin e m ­
b a rgo ......

S ir P e ters  T o w n  m iraba á  la  jó ven  con m eticu­
losa a tenc ión  que no estaba desprovista de c ierta  
desconfianza.

A q u e l reveren do  señor era  un h o m b ie co m o d e  
cincuenta y  cinco años, a to , delgado, ca lvo  y  
con  a l gu n os  mechones de cabellos entrecanos 
qne le  caían  despeinados á lo s  lados de sus hue­
sosas sienes.

Sus delgados láb ios, su la rga  y  a filada nariz, 
y  sus pequeños ojos grises, profundam ente hun­
didos bajo unas arqueadas y  enorm es cejas, da­
ban á su fisonom ía la expresión de uua en érg ica  
vo lu n tad  y  de una salva je dureza.

S e  ad iv inaba  en é l á  prim era v is ta  uno de esos 
p ropagand istas de la  R eform a que no sueñan
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Mi^s E lena  sacudió con v io len c ia  e l cordon de 
s e ia  cuyo extrem o enganchaba en la  mano de l 
coch'‘ro , e l cual detuvo instan táneam en ie e l car­
ru a je  y  se in c lin ó  para rec ib ir las órdenes de su 
am a, que le  g r itó :

— A  N o tt in g  H ill, y  á  escape.
E l  cocher > soltó  la  rienda a l trotOn que partió 

com o una fiecha.
M ientras e l carruaje devoraba la  d istancia con 

la  celeridad del v ien to , iba  pensando miss E len a ;
— E l od io  que se inspiran reciprocam ente las 

sectas re lig iosas e^ mucho más profundo y  e ficaz 
que e l de los bandos po líticos, y  e l pastor a n g li­
cano á  qu ien  v o y  á  v is ita r serv irá  á  m i ven gan za  
más fie lm ente y  con más seguridad  que todos loe 
m agistrados y  m in istros de l m nndo.

En 'a  im aginación  de miss E lena  Lab ia  b r illa ­
do un rayo  de insp iraciou , com o vam os é  v e r ,  y  
la  ven ga tiva  pa tr ic ia  había cre ído  encontrar de 
repente un a u x i'ja r  d ign o  de com prenderla.

N o tt in g  H il l  es un barrio distanciado de la  
C ité de Lóndres, a l pon iente de  K in s in g ton  Gar- 
dens, con herm osas y  anchas calles tiradas á  cor­
del, p 'azas con jard ines esm eradam ente cu idados, 
a lg iin ' s parques ó  prados en m in iatura donde se 
ven  pastando aqu i ó  a lli a lgunos carneros, cen­
tenares de lin  IsB casas todas construidas por e l 
m ism o  estilo  y  que parece que acaban de sa lir 
de u ' a  caja de  ju gu etes  de N u rem berg .

N i  UQ alm acén , n i una tienda de com ercio se 
v é  p'i las calles de N o tt in g  H ill.

A - l es que desde las nu eve de la  noche todas 
ellas están com pletam ente desiertas, y  si los in ­
g leses tuv ieran  un carácter curioso todo e l m un-
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